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Siendo el día 18 ^el co
rriente raes el primer aniver
sario de la muerte de nuestro 
malogrado Señor Duque de 
Madrid D . Carlos V I I se invi
ta á los católicos granadinos 
al solemne funeral que por su 
eterno descanso se celebrar • 
el día 21 á las diez de la 
manaría en la iglesia de San 
Juan de Dios. 

E l I mo Sr. Jefe provin
cial Junta v Redacción do 
L A V E R D A D le pstNrflu . su 
mámente agradecidos. 

M EL PBIMEB AMVO 
Homo tiatus de muliere. bre-

vis v í v e o s tempore repletar 
mul l í s misri is . Qui quasi ños 
egredilur et conieritur, et í u -
git veíut uiubra... 

Job XIV 
Opera eniui illorum s?í[uun-

tar illos. 
Apoc. XIV 

I 
Cuando se considera la e f ímera 

existencia de litis cosas temporales; 
cuando se medita que la belleza, pom
pa, poder y g i o r U que hoy nos sub 
yugan m a ñ a n a s e r á n mí se ro s « i ro-
nes, repugnantes despojos, déb i les y 
despreciables restos de algo grande 
que exis t ió en tiempo no lejano; cuan
do se recuerda que as í como la flore-
c i l l a amauece l lena de lozanía y en
cantos y anochece conver t ida en mar 
chita hojarasca, v i l juguete del vien
to, así t a m b i é n el hombre lleno de 
salud, a l e g r í a , saber, r iqueza y hono
res se convierte pronto en desnudo 
esqueleto, en p u ñ a d o de polvo inmun
do, en nada, se vé uno obligado á ex
c lamar : «Vanidad de v a n i d a d e s » , 
porque Dios mío «Tú solo eres gran
de; T ú sólo eres infinitivo. Tú sólo 
eres o m n i p o t e n t e » . 

Imperios, d ina s t í a s , tronos nada 
sois. E l tiempo crue l os r e d u c i r á á re
cuerdos h i s tó r icos calumniados, des
figurados y discutidos; luego n i a ú n 
eso la pesada loza del olvido se des
p l o m a r á sobre vuestra memoria . Re
yes, sabios, capitanes, potentados no 
os envidio. Si no leñéis m á s tesoro 
que vuestros dorados cetros, vuestra 
c ienc ia vana , vuestras terrenas ha
z a ñ a s y vuestras r iquezas materiales, 
sabed que todo eso es dulce i lusión, 
sueño dorado que se d e s v a n e c e r á con 
l a muerte. Y tú hombre soberbio, que 
te olvidas de lo que fuiste^ de lo que 
eres y de lo que s e r á s , de léu tu atre
vido vuelo, h u m i l l a tu orgullo, des
p é g a t e de tus caducos ídolos y busca 
algo m á s sólido que la muerte no pue
da arrebatarte, porque contados es
t á n tus d ías y pronto p a s a r á s , como 

. Jas generaciones que te han procedi-
' co pasaron con sus grandezas, sus 

glorias y su pode r ío . 

Pasoron, sí, como pel ícula c inema
tográf ica h é r o e s , sabios, poderosos; 
pasarou los grades tiranos sin que de 
ellos queda y a m á s que su memoria 
cubier ta de e x e c r a c i ó n y desprecio; 
pasaron los grandes p r í nc ipe s sin de
j a r en este mundo nada m á s que un 
recuerdo venerando y glorioso d e s ú s 
virtudes, y entre estos ú l t imos ha pa
sado y a t a m b i é n l a grandiosa figura 
del Augusto Pr ínc ipe de las T r a 
diciones, del R. . . Car los V I L 

Víc t ima de la implacable Parca ; 
nuestro amado Señor p a g ó á l a t ier ra 
e l ú l t imo tributo, el de su cuerpo. 
Para E l en esta vida y a t e r m i n ó todo: 
l a grandeza, los honores los place 
res; los tiernos ilidios de ios suyo*; 
los dulces consuelos y los rendidos 
homenajes, que llegaban á su destie
rro cua l ecos embriagadores del amor 
intenso que le profesaba el pueblo 
fiel, el pueblo qAe por E l d e r r a m ó su 
sangre, el pueblo que suspiraba por 
ver en E l satisfecha l a just icia . Y a 
sólo le queda en este mundo un se 
pulcro que encierra su cuerpo y unos 
corazones que veneran su memoria ; 
estos pronto de ja rán de latir y a q u é l 
t a m b i é n v e r á deshechos sus m á r m o 
les y fundidos sus metales. 

¡Diferencia a ter radora de lo que 
ayer fué, de lo que es hoy! 

¡Sí fuera posible Augusto P e ñ o r 
ahuyentar de tu s o m b r í a tumba el 
silencio frío de l a muerte y reanimar 
para siempre tus cenizas cm el fue-
tro del amor que los e s p a ñ o l e s te pro
fesa ron . . ! . 

II 
A te r r ado ra impres ión produce la 

muerte si bajo el punto de vis ta ma
terial se l a considera. U n abandono 
crue l , uua repuls ión general , un o lv i 
do ingrato, un no aer eterno, l lenan 
de espanto á nuestro-pobre co razón é 
hielan l a sangre en nuestras venas. 
Pero l a muerte tiene para el cr is t ia
no otro aspecto muy distinto del pr i 
mero, porque es el paso de l a v ida te
r rena á la inmor ta l , porque es el co
mienzo de una existencia nueva, poi
que es el p r imer instante de l a hora 
eterna que suena para el hombre jus 
tó como hora de iumor ta l recompen
sa, en la que r e c i b i r á e l premio que 
merec ió por sus buenas obras, único 
tesoro que podemos reuni r en esta 
v ida sin temor de que nos lo roben ó 
nos lo consuman el or ín y l a po l i l l a . 

Y he ahi que esta idea surge con
soladora enmedio del pesar que por 
l a i r reparable p é r d i d a del Caudil lo 
Augusto embarga á los amantes de 
l a T r a d i c i ó n ; porque e l que fué siem
pre en esta, v ida dechado de valor , 
de cabal lerosidad, de nobleza, de ta
lento y de todas aquellas glorias hu
manas que empiezan á eclipsarse con 
l a muerte, t u é t a m b i é n modelo de 
virtudes como Pr ínc ipe Augusto y co
mo persoda p r ivada , lo cual e s t á en 
la conciencia de todos los que cono
cieron l a figura del malogrado Car
los VI I sin que su cor rée te ! delinea-
ción se ha l l a r a deformada por los ca
lumniosos velos con que el maldito 
l iberalismo p r e t e n d i ó envo lve r l a . 

Por eso aunque vemos pesar sobre 
los inanimados restos del Augusto 
Desterrado l a pesada losa del s epu l 
cro y vis lumbramos a t r a v é s de los 
tiempos un olvido c rue l , sucesor t a l 

vez de una memoria ca lumniada y 
ultrajada por una c r í t i c a sectaria ó 
con fundamento e r r ó n e o , quedamos 
henchidos de consuelo santo al consi
derar que indudablemente El que cau
t ivó nuestro amor a c á en la t ier ra 
goza a l l á en el Cielo el premio eter
no, que merec ió con sus virtudes. 

\%i B . . . amado, tú que fuiste el 
portador del i á b a r o glorioso que co
bijó á los defensores de Cristo; tú que 
sufriste persecuc ión terrible de los 
enemigos de Dios, porque ligaste tu 
suerte á la defensa de su Iglesia; tú 
que renunciaste generosos derechos 
indiscutibles sin otra exigencia q j e 
la no aceptada de tornar á E s p a ñ a á 
su t radicional religiosidad e s t a r á s 
y a gozando el premio merecido! ¡Si 
así es no te olvides de tus leales es
p a ñ o l e s . Tiende tu vis ta á Ja pobre 
E s p a ñ a , á la nac ión de tus amores y 
c o m p a d é c e t e de su lastimoso estado. 
Ruega al Todopoderoso que no la 
abandone en esta pe r secuc ión porque 
si grandes son sus c r í m e n e s grandes 
son también los tesoros de la Miser i 
cordia infinita. Y sobre todo, cuando 
llegue la hora no dejes de d i r ig i r tus 
huestes desde tu trono de g lor ia , co
mo otras veces-las dirigiste en el mis
mo campo de batal la! 

Y vosotros t r ad ic ión* l i s t a s e s p a ñ o 
les cuando llegue el día del primer 
aniversar io de la muerte de D Car
los de Borbóu y A u s t r i a de Este ele
véis vuestras preces a l Señor en su
fragio de nuestro malogrado Caudi l lo 
recordar que nos iegó una. bandera 
inmaculada y un amor sin l ími tes y 
que estamos obligados á correspon
der como hijos á lo que E l hizo por 
nosotros como padre. 

B A S I L I O . 

El lunes, 18 del presente mes, 
hace un año que falleció en Va-
resse (Italia) nuestro malogra
do Caudillo el Augusto Señor 
Don Garlos de Borfeón v Aus
tria de Este. Al recordar á sus 
lectores tan triste aconteci
miento LA VERDAD hace pu

do pesar que !e causa tan irre
parable pérdida $ cumpliendo 
con un deber sagrado se aso
cia al sentimiento que embar
ga en estos momentos al dig
nísimo hijo v sucesor del Fina
do D. daime III v á toda la Au
gusta Familia v ruega una ora
ción en sufragio del alma del 
que en vida fué Garlos VIL 

LA REDACCIÓN 

Que os conozcan todos tal cual sois 
Cada vez se ve más claro á que que

da reducido lo que, por estúpida para
doja, se ha dadj en llamar «España 
consciente», «opinión anticlerical» etc, 
etc; á unos cuantos esplotadores de la 
escasa mentalidad, de la crasa ignoran-
cia y necia credulidad de la masa anóni 
ma (á qufen sarcasticamente atavian con 
el ha raposo manto de mendicante y 

hambrienta soberanía) de ese artificioso 
movimiento, tan jaleado por los periódi
cos clerofobos, especialmente por los 
del Trust que, no acierto á explicarme 
por que aberración del entendimiento 
n« ternen contaminarse con las inmun
dicias que diariamente vierten sobre sus 
lectores muchos pacatos católicos que 
creen descargar su conciencia con la ri~ 
dícula disculpa de que ¡a prensa católica 
noirae rautas noticiascotno la libera!,sn 
caer en la cuer.tí- que eilos son los prin
cipales responsab es del actual estado 
oe cosas, pues que nuevos D . Juiián, 
ta:npocc faltan D . Opas desgraciada-
mente i ésertan cié su deber y prestan 
ai enemigo ei concurso que. prestaoo á 
la prensa defensora de los ideales teli-
giosos, haría muy pronto variar la faz 
de esta titánica lucha que la cobardía de 
unes y no se si diga que la mala fe de 
otros hace tan d sigual. 

Pero dejemos esto para Otra ocasión 
que, Dios mediante, llegará la de prG-
bar la razón de los cargos arriba hechos 
á aiuchos que se di cea nuestros herma
nos en catolicismo y vamos á demostrar 
la justicia de ias anteriores aseveracio
nes. 

Decía que los anticlericales son unos 
cuantos tontos guiados por unos pocos 
que, si no io son; merecen muy duro 
calificativo, y voy á demostrarlo. 

N o ha mucho que se repartió, profu
samente, por las calles de cierta capital 
leonesa una hoja anticlerical, escrita en 
for na tan ramplona eme hace poco ho
nor a la sustancia gris de los cerebros 
que la concibieron y en el a á vuelta de 
ios lugares comunes que coa tanta pro
fusión esmaltan la literatura democrá
tica al u o jacobino] se hace ia afirma
ción d,i que lo» frailes no pagan céaula, 
consumos, i i contiibu^ión por^asinous-
tiias que explotan. 

Los clericales probaron lo contrario, 
en otra h ja qi e centra aquella publica
r a ; luego salta a la vista del más mio
pe que ó son uuos falsarios los firman
tes de la primera hoja por haber esgri
mido como arma de combate, en el pa
lenque de lab ideas, á sabiendas de que 
lo era, ó han obrado con ligereza, dando 
como de i.ty un argumente de cuya ve
racidad dudaban, y en uno ú otro caso 
el público sensato y desapacionado sabrá 
juzgar á los que aspiran á conseguir e* 
fin p-opueito, aunque los medios em
pleados para conseguirlo sean de tal na
turaleza que llenen de Oprobio y ver-
guei.za á los que tienen la poca lacha 
d~ emplearlos, esplotando en provecho 
propio, la buena fe de los que aquí, co
mo en tedas partes, constituyen materia 
apta para todo, hasta para seivir de car
ne de cañón, si asi conviene á ese nuevo 
género d : señonei feudales, mil veces 
más despreciables que ios otros, por ser 
más hipócritas. 

Vi R I O 

Palencia y Julio, 1910. 
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El pueblo ca tól ico 
Granada , ja c a t ó l i c a Ciudad de San 

Ceci l io y de Nuestra S e ñ o r a de las 
Angust ias , l a de la fé v i v a y devo
ción grande, dio el pasado domingo 
un e s p e c t á c u l o grandioso, imponente 
y consolador. Desde las primeras ho
ras de l a m a ñ a n a los "templos se vie
ron concu r r i d í s imos y muchos balco
nes ostentaron vistosas colgaduras, 
prueba de adhes ión con que las se
ñ o r a s h a c í a n suyos los afectos, los 
sentimientos y el entusiasmo de los 
que pocas J ioras después h a b í a n de 
hacer púb l i c a mani fes tac ión de su 
acendrapo amor á la Religión y la 
Pa t r i a . En todas partes se observaba 
un entusiasmo indescriptible, en to
das partes se desbordaba el senti 
miento religioso, ya en p á r r a f o s v i 
brantes y argumentos contundentes 
hijos de la i lus t rac ión y de la-ciencia, 
ya en sencillas razones nacidas del 
fervor popular y en todas partes re
sonaba v i r i l y e n é r g i c a hi misma fra
se. « P r o t e s t a m o s de los traidores, de 
los vendidos, de los tiranos que a i ^ r i 
to de ¡ l iber tad! nos quieren atrope
llada ios m á s numerosos, á los más 

- prudentes, á ios m á s honrados !» 
Antes de la manifestación 

Dos horas antes de l a s e ñ a l a d a pa
r a el acto, numerosos grupos transi
taban por las calles c é n t r i c a s y fren
te al templo de Nuest ra Exce l sa Pa
i ro r»a, se fué formando un núc leo ca
da vez m á s nutrido de personas per
tenecientes á todas las clases sociales. 
Después de Jas cinco l legaron los 
obreros del Centro del A v e M a r í a ; 
iban en correcta fo rmac ión y en nú
mero considerable al l legar frente 
l a abande ra los obreros la saludaron 
con una s a lva de aplausos y con en
tusiastas v ivas a E s p a ñ a ca tó l i ca , á 
la Religión y a l Papa: los a l l i reuni
dos ac lamaron t a m b i é n à los obreros 
ca tó l icos . Junto à la estatua de Colón 
se reunieron los socios del Círculo A n 
t i l ibera l y formando un compacto gru
po esperaron l a hora de part ida, sa 
ludan do con aplausos atronadores á 
las nutridas comisiones que l legaban 
de los pueblos. T a m b i é n vimos á los 
socios del Cí rcu lo Ccitólieo obrero de 
la G r a n Vía, á muchas entidades y 
corporaciones, á un inmenso gen t ío 
de todas las clases de la sociedad y á 
numerosas comisiones de los pueblos 
comarcanos. . 

La manifestación 
Poco d e s p u é s . d e las seis de l a tar

de empezó á cantarse por la cap i l l a ' 
Is idor iana u ñ a Salve so l emní s ima en-
la puér tcX del templo de Nuest ra Se
ñ o r a de las Angustias, que estaba 
profusa y a r t í s t i c a m e n t e i luminada 
con mil lares de cirios y l á m p a r a s 
e l é c t r i c a s . Las puertas de l a iglesia , 
a n t e l a c u a i s e estacionaron muchas 
distinguidas s e ñ o r a s , estaban abier
tas, pero pa ra evi tar l a a g l o m e r a c i ó n 
de gente en el interior, p e r m a u e c ó 
cerrado e! cancel. Los manifestantes 

. descubiertos escucharon con religio
so silencio la plegaria que resonaba 
como eco dulc í s imo de celestes cán
ticos y terminada esta se puso en 
marcha la mani fes tac ión en medio de 
v ivas entusiastas y de ap'musos atro
nadores. 

A b r í a l a marcha l a bandera espa
ño la con u n a i u s c r i p c i ó n que dec ía «Vi
va E s p a ñ a ' C a t ó l i c a » ; s e g u í a l a presi
dencia y m á s de \¡\diez mü!!\ perso
nas y cerraban la comit iva los socios 
' ' Círculo An t i l i be ra l . 

^a man i fes t ac ión a v a n z ó imponen-
:¿ y ordenada por l a C a r r e r a de Ge-

n i l . H a b í a innumerables balcones ocu
pados por m u c h í s i m a s s e ñ o r a s que 
a p l a u d í a n y victoreaban al paso de 
los manifestantes, al mismo tiempo 
que estos les tr ibutaban ovaciones 
f renét icas . A l l legar al Embovedado, 
frente á la ca l le de Cobas, dieron los 
rojos l a primer muestra de su cul tu
ra , c iv i l i zac ión , progreso, respeto á 
las ideas, amor á la l ibertad y d e m á s 
relevantes prendas importadas de 
F r a n c i a ó adquiridas en los barat i l los 
del ancho camino del concierto euro
peo á que marchan á paso acelerado; 
pero esto necesita p á r r a f o aparte, 
que así como el furor sestario no em
p a ñ ó l a bri l lantez del acto así tampo
co ha de enturbiar nuestra satisfa-
ción y entusiasmo ai recordar el triun
fo obtenido. 

Con entusiasmo g r a n d í s i m o que á 
veces l legaba á tomar lá proporc ión 
del delir io, con t inuó la m a n i f e s t a c i ó n 
su marcha triunfal hasta que la ca
beza llegó ala P l a z a del Carmen . L a 
Comisión designada a l efecto fué a l 
Ayuntamien to y e n t r e g ó el mensaje 
de protesta contra el acuerdo recaido 
en la moción de la m i n o r í a republi
cana . Fueron recibidos los comisio
nados en la a n t e c á m a r a por el A l c a l 
de s e ñ o r L a Chica , que con exquisi ta 
co r t e s í a tos a c o m p a ñ ó hasta su des 
pacho donde le hicieron entrega del 
mensaje. Asist ió á este acto el diputa
do á Caries don Juan R a m ó n L a Chica 
Duran te la estancia de l a Comisión 
en el Ayuntamiento no cesaron los 
aplausos de los manifestantes, ni los 
vivas ensordecedores á E s p a ñ a C a t ó 
l i ca , á la Rel igión a l Papa , á las Or
denes Religiosas, á l a V i r g e n de las 
Angustias, á las mujeres c a t ó l i c a s y 
ai pueblo honrado. 

Después siguieron los manifestan
tes por l a cal le del Pr incipe hasta l a 
p laza de B i b a r r a m b i a , l a que se l l e 
nó por completo mientras que l a co la 
de la man i fes t ac ión estaba a ú n en la 
cal le de Reyes Catól icos, frente á la 
r e d a c c i ó n de !Ü Defensor. U n a C o m i 
sión fué a l palacio Arzob i spa l , donde 
la recibió nuestro a m a d í s i m o Prelado, 
que lleno de emoción e scuchó el her
moso discurso que p r o n u n s i ó D . Die 
go Godoy y Rico en nomhre de los 
manifestantes. E l Prelado quiso salu
dar á los asistentes, al acto pero 
cuando t e r m i n ó el discurso de! s eñor 
Godoy y a h a b í a n desfilado gi an par
te de ellos." 

Por el Arco de las Cucha ' a s , cal le 
de Mesones, p laza de la Tr in idad y 
ca l le de la Duquesa se di r ig ieron los . 
manifestantes al Gobierno c i v i l donde 
una Comisión hizo entrega a l señor 
Tenorio de ia correspondiente protes
ta. A con t inuac ión eí Diputado señor 
Luna Pé rez en un breve y razonado 
discurso p r o t e s t ó de la pol í t ica del se
ñor Canalejas é inv i tó á disolverse á 
los manifestantes, terminando con un 
'viva-a E s p a ñ a Ca tó l i ca , que fué con
testado con delir io, seguido de otros 
que no se oyeron bien, por la de l i ran
te o v a c r n que se le t r ibutaba y que 
parece que fueron al Papa , á G r a n a 
da, al pueblo honrado, á las Congre
gaciones y á la Virgen de las A n g u s 
tias. 

E l s e ñ o r Gobernador r o g ó var ias 
veces a l orador que abreviase y por 
ú l t imo le sup l icó que no diera lugar 
á que se lo mandara como autoridad. 
La Comisión protes tó t a m b i é n ante el 
Gobernador del desamparo en que se 
hab ía dejado á los manifestantes, pre
tendiendo excusarse el señor Tenorio 
con razoues poco sól idas y nada per
suasivas. 

L a man i f e s t ac ión t e rminó con P1 
entusiasmo delirante conque dio p r in 
cipio, no obstante los esfuerzos de los 
ant ic ler icales e m p e ñ a d o s en desacre
d i t a r l a por todos los medios posibles, 
incluso los violentos. 

L a s s e ñ o r a s c a tó l i c a s 
Fue ron l a nota m á s entusiasta y 

conmovedora . Aunque el acuerdo de 
adornar los balcones adoptado por 
las damas fué muy poco conocide. 
(cosa' que lamenta ion y lamentan 
m u c h í s i m a s s e ñ o r a s que hubieran te
nido supino g.q t ) en adherirse á l a 
manifes ación, en esta forma) se v ie 
ron muchas colgaduras, no solo en el 
i t ine ra r io marcado sino t a m b i é n en 
muchas otras calles c é n t r i c a s de l a 
Ciudad . 
. A l a hora de l a m a n i f e s t a c i ó n se 
v e í a n los balcones llenos de dist in
guidas s e ñ o r a s y elegantes s e ñ o r i t a s 
que a l paso de los manifestantes 
a p l a u d í a n con f renét ico entusiasmo y 
victoreaban con del i r io . E n algunos 
sitios el e s p e c t á c u l o era conmovedor: 
una ab iga r rada muchedumbre que 
desfila por espacio de más de veinte 
minutos, saludando á las personas 
que en los balcones h a l í a con es
truendosos aplausos y vivas a lusivos 
al acto y á las s e ñ o r a s c a t ó l i c a s ; 
unos balcones donde en pintoresco 
g r u p o , ; las más distinguidas y be
llas damas agitando sus blancos 
p a ñ i z u e l o s y aclamando hasta enron-
quecer al ientan á ¡os cruzados de l a 
Fe y de la P a t r i a , y esto durante to
da la m a r c h a triunfal de los manifes
tantes, ¡ah! es un cuadro que on se 
b o r r a r á jamas de l a memor ia y mu
cho menos del c o r a z ó n , de cuantos 
tuvimos la dicha de presenciarlo. 

E n genera l todas merecieron ios 
mayores elogios, pero en la imposibi
l idad de hacerlo á cada una en espe
c i a l , desde las columnas de este hu
milde semanario lo hacemos á las 
muchas a r i s t ó c r a t a s que, desde Jos 
balcones de la respetable s e ñ o r a do
ñ a E l v i r a Chacón , v iuda de B e n a v i 
des, provocaron con su conmovedor 
entusiasmo lo* delirantes aplausos y 
v i v a s de los manifestantes, y exten
demos nuestros elogios á las innume
rables s e ñ o r a s que dieron con su pre
sencia realce á ton hermoso acto. 

L o s incidentes 
A l l l ega r l a cabeza d é l a manifes

tación á huerta Real una bandada de 
cuarenta ó cincuenta golfos, d i r ig ida 
a l parecer por un mozalvete conduc
tor de t r a n v í a s , pagados s e g ú n han 
confesado algunos á var ias damas 
granadinas , quisieron intrudneir el 
desorden en los manifestantes, hu
yendo hac i a el Campi l lo dando gritos, 
subvers ivos . Casi al mismo tiempo y 
desde uno de los balcones del Café . 
Impe r i a l , un tal Revelles , que no ha
ce mucho figuraba en el «Cuad ro de 
D e c l a m a c i ó n » del Cí rcu lo Catól ico de 
ia G r a n Vía y que ahora vuel ta l a 
casaca, anda luciendo por ah í sus 
pequeñas aptitudes artísticas en pro 
de la Repúb l i ca , dio un v i v a á la l i 
bertad de cultos. Estos incidentes pro
dujeron tal ind ignac ión en los mani
festantes que ios organizadores del 
acto tuvieron que ejercer torio su i n 
flujo m o r a f para impedir que las es 
cenas desagradables se "limitaran á 
unos cuantos garrotazos. 

E n l a P l aza del Carmen aparecie
ron nuevamente los golfos capi tanea
dos siempre por el conductor de t ran-
vias y reforzados por un grupo de 
ant ic ler ica les poco numeroso, que al 
desfilar los ú l t imos manifestantes die

ron algunas gritos subversivos sin 
que estos hicieran caso á.Jos provo
cadores. 

Los r evo l ío sos , pasada la manifes
tac ión y .cumpliendo un deber de cor
tes ía ac lamaron ai diputado Sr. L a 
C h i c a , que sa l ió á uno de los balco
nes'del Ayuntamiento , y luego se d i 
r igieron tumultuosamente á la Plaza 
de B i b a r r a m b i a donde demostraron 
sus s i m p a t í a s á la c iv i l i zac ión , á la 
c iencia , á las glorias de Granada , á 
l a l ibertad y á la imparc ia l idad pro
pinando una pedrea ¿ o b e r a n a ala es
tarna de F r a y L u i s . 

Envalentonados con l a impunidad 
con q u é las autoridades dejaron lan 
cultos desahogos fueron á unirse á la 
mani fe s t ac ión ca tó l i ca cuando la co
la de esta desembocaba en l a cai le de 
Mesones. Coa uu peí iodieucho puerto 
en un pa lo figurando una bandera 
dando mueras estrepitosos, blasfeman
do, insultando grosera y soezmente á 
las distinguidas s e ñ o r a s que desde los 
balcones presenciaron el paso de los 
manifestantes ,y con acri tud agresiva 
Ilegal on hasta las ú l t imas filas de 
ca tó l i cos , que corno dijimos eran lo:< 
socios del Círculo An t í l i be ra l ; 'estos se 
vieron obligados á rec lamar el auxi
lio de K>s guardias de seguridad, -los 
que «-cmiesiaron a l que estas l íneas 
escribe yn* no traían orden de impe
dir á nadie la demostración de sus 
ideas y como las de los revoltosos 
eran a t rope l la r á los catól icos y Jas 
de estos eran hacerse respetar, fué 
necesario detener con la fuerza el Im
petu de los apaches cosa que se con- . 
siguió mediante unos cuantos palos 
m á s ó menos bien aplicados. Cuatro 
ó cinco guardias se colocaron enton
ces e n t r é m a n i f e s t a n t e s ' y ¿ c o n t r a ma-
nifestuntes que continuaron insul tan
do, provocando y obligando varias 
veces á los ca tó l icos á contenerlos en 
sus intentos de romper las filas. 

Cuando desfilaban los manifestan 
tes por la P l a z a d la Tr in idad un-
grupo de ai. t iclericales bajado de 
Ja Pescade r í a p rovocó á los catól i
cos con v ivas á l a Repúbl ica á Fe-
rrer, á l a Escuela Moderna y mueras, 
á los F r a i l e s , a l ( i e ro , al Papa y has
ta j¡ ;á Dios!!! esto dio lugar á varios 
incidentes y altercados.. 

O t r a vez los golfos capitaneados 
por el de l^s t r a n v í a s hicieron su apa
rición en la cal le del C ip ré s , tirando 
piedras á los manifestantes. Con este 
m o t i l o disputaron el agente de vigí-^ 
Jancia señor .Jiménez A l a d y el jefe 
de seguridad, dándose el vergonzoso 
hecho de que aquell.qs agentes, que 
de n ingún modo impusieron coto á 
los desmanes de los revoltosos, aco
metieron sable en mano á los de víe 
g i l a n c i a p r o p i n á n d o s e a lguna bofeta
da; e s c á n d a l o que reprodujeron en la 
ca l le de Me.-ones. 

A i disolverse la mani fes tac ión con
t inuaron los ant icler icales provocan
do y avanzando, por la cal le Duque
sa cuando iban marchando los cató
licos por distintas cal les . Envalento
nados los rojos con l a prudencia de 
los ca tó l icos intentaron atropellar á 
los muchos manifestantes que aun no 
h a b í a n podido ret i rarse de a q u é l s i ' 
sitio, pero algunos elementos del Cír
culo Anf i l ibera l y algunos otros se 
abrieron paso entre la cana l l a que 
h u y ó a l p r imer empuje, quedando no 
obstante en las aceras algunos que 
continuaban provocando, lo que dio 
lugar á que se repar t ie ra una creci 
da r a c i ó n de bastonazos 

E n la cal le del C ip rés los rojos apa
learon á un sacerdotete que se defen-
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dio heroicamente de los ocho ó nueve 
que le atacaban, los cuales huyeron 
cobardemente a l presentarse allí a l 
o-unos ca tó l icos . 

Después de la manifestación 
Recibido el mensaje de l o s catódi

cos salió el señor Gobernador á l a ca
lle y al frente de una turba de golfos, 
que le ap laudí? n, entre v ivas de to
das clases, á los que contestaba el 
s e f i o r T e n o r i o c a r i ñ o s a m e n t e con ama
bles son risitas y sendos sombrerazos, 
se dirigió triunfalmeute á Puer ta 
Real . L a golfer ía alentada por la 
complacencia del Sr . Gobernador 
emprend ió la cu l ta labor de obl igar 
á las s e ñ o r a s que t en ían colgadu 
r á s e n l o s balcones á qui tar las . E n 
relación con el c iv i l i zado fin fueron 
los medios empleados. «Blas femias , 
frases del lupanar, apostrofes, dichos 
y demostraciones obscenas, barro, 
todo esto y algo m á s fué lanzado á 
las d ignís imas s e ñ o r a s , en 'presencia 
de la fuerza publ ica sin que esta t ra
tara de impedir lo. V íc t imas de tales 
atropellos fueron las s e ñ o r a s dofia 
Mercedes y doña Amparo F e r n á n d e z 
de Córdoba, c u ñ a d a s del actual mi
nistro de Hacienda señor Oobián y 
las hij&s del teniente coronel de in 
f an te r í a señor Rada y el s eño r C a r 
denete y familia,. Varios caballeros y 
oficiales, del e jé rc i to llenos de i n J i g 
nac ión anle semejantes e scánda los , 
requirieron el auxi l io de los guardias, 
más esros se negaron á intervenir 
diciendo que nn lindan nrden para 
ello E n v i s t a de q u e á c ienc ia y pa
ciencia de la autor idad com pelen Le 
seguían tan bochornosas e>eeuas el 
bizarro coronel s eñor Sancris tobal . 
el valiente joven don J o s é Cas l e l i a y 
algunos pundonorosos oficiales del 
e jérci to pusieron fin á tan repugnan
te e spec t ácu lo disolviendo A bastona
zos á los revoltosos cafres, siendo 
muy elogiada por todos su conducta. 

I*a prensa 
Gaceta del Sur c a l cu l a diez mi l 

asistentes a l acto; numero que nos pa

rece m á s bien corlo que largo, tenien
do en cuenta que la mani fes tac ión es-
l aba mal organizada con r e l ac ión al 
desfile; pues iba sin orden formando 
una masa conpacta, donde era impo
sible moverse; ni formar filas; iba 
a d e m á s llenando los centros y las 
aceras y á paso bastante l igero, im
propio de estos actos Es el defecto 
que todos los que presenciaron el des
file han encontrado. E l colega de la 
G r a n Vía usa a d e m á s en sus comen
tarios sobrada benignidad con Jos 
golfos, cómpl ices y demñs revoltosos. 
L o d e m á s como corresponde. 

Publicidad No se atreve á dar nu
mero. Como era de esperar dio nj9i¿ 
in fo rmac ión b a s t a n t e adul terada. 
Qui ta impor tanc ia al acto é inventa 
p a t r a ñ a s inve ros ími le s pa ra desacre
di tar lo . Sin embargo se vé de tal mo
do la parc ia l idad que á nadie h a b r á 
podido e n g a ñ a r . 

Defensor. Has ta el martes no pu
blicó la r e s e ñ a . Sostiene descarada
mente que los manifestantes iban muy 
claros y de cuatro ó cinco metros en 
fondo; roen l i r a tan garrafa l es el l ími
te de la frescura, pues precisamente, 
a) hab la r de la. man i f e s t ac ión , todos 
com cen el defecto opuesto y el n ú m e 
ro mayor de 8000 ;>ún los más pesimis
tas. Con el mismo aplomo ensarta 
otras varias mentiras, que por ser 
tan descaradas no necesitan refuta, 
c ión. L a r e seña está hecha con habi
lidad suma y si-i eso* cuantos tropie
zos monumentales hubiera podido co
lar las oír.as muchas inexactitudes 
y exageraciones que hay en e l l a . Re
conoce sin e m l a r g " que l a cal idad de 
las personas fué inmejorable por to
dos conc; pto?. 

Noticiero. E * el que más exagera 
en i n fo rm a c i ón . Miente sin prudencia 
y deja i r sin detalles como a q u é l en 
que asegura que en el embovedado 
dieron los manifestantes mueras á la 
R e p ú b l i c a , que hicieron uso de armas 
blancas y de fuego etc. Tampoco tie
ne la habil idosa confección de la del 

Defensor, habiendo podido obtener 
a lguna autoridad en sus lectores si 
en la forma hubiera seguido al Deca
no de. la Pr<vsa Grauaditm. Sin em
bargo al día siguiente, mejor in f i r 
mado ó más impa rc i a l , hace una crí
tica concienzuda de la actitud del se
ño r Gobernador, censura su proceder 
y reconoce que dicho señor carece 
por completo de dotes para el mando. 

Los d e m á s per iód .cos según ' su fi
liación se aeojen ó no con más ó me
nos habil idad al derecho del pataleo. 

El Sr. Gobernador 
C r e í a m o s q u e al ilegar el día de sa

l i r este pe r iód ico , el señor Tenorio 
h a b r í a y a presentado al Gobierno la 
dimisión de su cargo con c a r á c t e r 
i r revocable y con sorpresa vemos 
que ni ha pensado en ello s iquiera , 
según indican las apariencias. 

Nosotros, salvo lo que como á ve
cinos de G r a u a d a nos interesa, naoa 
nos irnpoi ta Ja resolución del señor 
Tenorio, as; es que ni pedimos que se 
v a y a ni tampoco que se quede: esa 
él a l lá ; si ha parado su a tenc ión en lo 
opinión públ ica ya s a b r á lo qne todos-
opinan, porque bien alto se dice por 
ah í que el asunto de Leonardo.ortega 
y la cuest ión del domingo son moti 
vos suficientes pa ra que no cuente 
con l a confianza de ninguno de sus 
subditos, lo que equivale á decir que 
semarrfie. 

Nosotros en esta ú l t i m a cues t ión 
creemos t ambién que estuvo desacer
bado y que desde luego se ha distan
ciado grandemente de los ca ló l icos 
granadinos. Porque él env ió muy po
ca fuerza á l a mani fes tac ión y esta, 
al parecer, con ó rdenes impropias de 
la misión que se le confiaba. Porque 
él tuvo acuartelada á l a Guard ia C i 
v i l , mientras los anticlericales provo
caban un g r a v í s i m o conflicto, que só
lo ev i tó la .prudencia de los ca tó l i cos . 
Porque él si d e s p u é s de poner todos 
los medios posibles pa ra evitar los de
s ó r d e n e s , se hubiera visto imponen 
para contener á las turbas, caso que. 

i'^sg.-:- i m :^ 

todos sabemos estuvo muy distante-
debió haber declinado el mando en l a 
Autor idad Mi l i t a r . Porque el no debió 
haber t o l d a d o y mucho menos auto
rizado con su presencia y benevolen
cia los éi i t i is inPinos de aquel la cua
d r i l l a de gol fos que pocos momentos 
después insultaba á las s e ñ o r a s . Por
que él en fin, deb ió haber impedido 
los groseros y viles ultrajes que se 
confirió á las mujeres granadinas 
aquel la tarde por los que no tarda
ron en disolverse ante le actitud de 
unos cuantos caballeros indignados. 

Pero a l l á él , repetimos, que noso
tros en esto no tenemos especial i n 
t e rés y solo nos mueve el dar á cono
cer á nuestros lectores lo que con re
lac ión á los ú l t imos sucesos se pien
sa se quiere y se dice por l a mayor 
parte de las personas sensatas y que 
en castellano neto, sin pompas r e t ó r 

r icas ni atenuantes vanos viene á ser: 
«Después de lo ocurr ido, el domingo 
anterior el Sr. Tenorio ha debido 
marcharse de G r a n a d a y dejar el 
puesto que o c u p a » . 

R los í r a d i c i o n a l i s í a s 
E l l i m o . S r . Jefe Prov inc ia l nos 

manda comunicar á lodos"los s e ñ o r e s 

ja imis tas de esta C iudad , la necesi

dad de que acudan al C í rcu lo A n t i l i 

beral , p l aza de las Pasiegas, 8, pr in

c ipa l , de 9 á 11 de la noche, donde es 

conveniente su presencia. 

A D V E R T E N * IA 
A eausa del gran espacio que ocupa 

la reseña de a magnifica manifestación 

del domingo,nos yernos obligados á re

tirar la publicación de varios originales 

ImPrenta de Puchol . 
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io' I I P , P R I N C I P E , l i 

¿abierta toda la noche. 

¡ S r e s . U f a y a y B r a í s 
$ ¡ VALENCIA S 

6'ran taller de trajes talares y ornamentos de iglesia, 

lodo confeccionado con elegancia ij perfección. 
V ( r o ñ i c a d e l a M a g d a l e n a , 2 9 . 

— DE — 

F R A N C I S C O F E R N A N D E Z R E B O L L O 

M e s o n e s , 7 ( j u n t o á l a f o t o g r a f í a d e T o r r e s ) . 

En este taller se hflcen toda clase de composturas, por difí

ciles que sean, gara ruis» ndoi as por un año. 

D E 

5 Alfonso de Ligorio 
Primera enseñanza en sus tres grados, párvu

los, elemental y superior: preparación para el in 
greso. —Sea dmiten internos. 

Director, D. Enrique Rodriguez, maestro supe

rior. 
Administrador, D. Salvador Samperes presbi

tero . 
6 , p a d r e A l c o b e r , 6 . 

Ì l i z m % 

D E 

Francisco Casado 
• ' 

Jül Retrato de Jesús, y estampas de todas cla
ses, Facturas, Etiquetas, Billetes, Circulares. 
Timbres, y todo lo concerniente á trabajos ctë L i -

¡ to g ra fía . 
P l a z a B i b a r r a m b i a , 6 y 7 . 

m i 

Los P IANOS de la fábrica de L ó - \ 
pez y Griffo sólo se venden en Gra- ! 
nada en la sucursal de dichos señores I 

ASOCIACIONES DELEGUEOS 1ÜTÜ0S 
^ A H O R I R O ^ Y B E N T A 

donde además existe gran surtido de 
pianos de las fábricas mejoies de Es
paña, y extranjero, á precios en com
petencia con los almacenistas y repre
sentantes de Andalucía. 

Ventas á plazos desde 5 duros measuales. 

Almacén de Música, Armoniums é instrumentos 

pe banda y orquesta. 

P R E C I O S E R I A M E N T E F I J O Y R E D U C I D O 

Z A C A T I N . 5 - G R A N A D A 

Autorizada por Keal Orden de 3 (k 
Noviembre de 1909. Inscripta en 
Registro Oficial del Ministerio de Fo
mento. 

A l m i r a n t e , 1 0 , — M A D R I D 
DELEGADO EK ESTA PROVINCIA 

D . Ildefonso C. M'imoz de Mesa j 

Faltan Agentes serios y con I A I I J buenas re

ferencias, i 
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